Jn 20, 19-23 

La situación de los discípulos después de la crucifixión de Jesús estaba tremendamente condicionada por el miedo. No encontraban la paz y la alegría, no se atrevían a salir a la calle.

En esta situación irrumpe el Señor con su presencia. Y todo cambia: donde no había tranquilidad hay paz, donde había tristeza hay alegría, donde el miedo cerraba las puertas, la esperanza las abre. Pronto veremos que los discípulos van por calles y plazas anunciando que Jesús, el que había sido crucificado, es el Señor.

Jesús les saluda según la costumbre: «Paz a vosotros», «Salom». Así es como todavía en nuestros días se saludan árabes y judíos deseándose la paz. Pero Jesús no da la paz como la da la gente, porque él la establece con su propia presencia. Jesús es la misma paz.

El Señor les muestra las llagas de las manos y los pies para que comprueben la identidad de su persona y vean que es el mismo que fue crucificado. Todo el Evangelio predicado por los Apóstoles es la proclamación gozosa de esta identidad: «Jesús es el Señor», el que murió ha resucitado.

Y en esta alegría inconmensurable de los discípulos se cumple la profecía de Jesús (Jn 16, 20-22; 17, 13).

De la misma manera que Jesús fue enviado por el Padre, ahora envía él a sus discípulos. La misión de Jesús ha de continuar en el mundo. Y esta misión no es otra que la de reconciliarlos hombres entre sí y a todos con Dios.

Y con la misión reciben los discípulos también la fuerza para cumplirla, el Espíritu Santo. Este es el Espíritu que descendió sobre Jesús antes de comenzar su vida pública, cuando fue bautizado en el Jordán. Ahora, cuando va a comenzar la vida pública de los Apóstoles, éstos reciben el mismo Espíritu. El gesto de Jesús. que exhala su aliento sobre los discípulos, recuerda ostensiblemente el del Creador que lo exhala sobre el rostro de Adán (Gn 2,7). También ahora comienza una nueva creación y una nueva vida. Ahora es el principio, y en el principio era la Palabra y el Espíritu. La misión puede comenzar, el evangelio se pone en camino con la fuerza de Dios.

JUAN 20,19-23

Los discípulos tienen miedo a los judíos y se encierran a cal y canto en una casa. Allí permanecen hasta que la fuerza del Espíritu, como un viento impetuoso, los eche a la calle y los disperse por toda la tierra. También nosotros, no obstante creer que Jesús ha resucitado, seguimos teniendo miedo. Sobre todo miedo a la vida y a la libertad. Se nos ha educado en el miedo. Se nos ha dicho muchas veces que la vida es un peligro, y nos hemos olvidado que el mayor peligro es renunciar a la vida... por miedo.

Contra el miedo que guarda la ropa e inventa sistemas de seguridad, Jesús nos ofrece la paz verdadera en medio de los peligros del camino y aún en medio de las persecuciones. Nos ofrece la paz de los testigos, la paz y el coraje del que predica el evangelio y confiesa que el mundo no puede dar.

Jesús les muestra las llagas para que comprueben que es él mismo, el que fue crucificado y ahora sigue viviendo. Todo el evangelio es la gozosa proclamación de esa identidad: Jesús, el que padeció bajo Poncio Pilato y no otro, es el Señor.

En esta alegría se cumple lo que Jesús les había prometido (Jn 16,20-22; 17,13). Con esta alegría deberán anunciar a todo el mundo que han visto al Señor y que el Señor vive. Evangelizar es anunciar la buena noticia, la mejor de todas. Y esto sólo puede hacerse con inmensa alegría.

Jesús los envía al mundo lo mismo que él fue enviado por el Padre. La misión de los discípulos, la evangelización, no será posible sin la fuerza del Espíritu Santo.

El gesto de Jesús encuentra su antecedente en Gén 2,7, donde se dice que Dios exhaló su aliento sobre el rostro de Adán y éste comenzó a vivir. También ahora comienza una nueva vida, una nueva creación. Esta nueva creación proclamada por el evangelio es obra del Espíritu.

Pero la vida nueva no es posible sin el perdón de Dios como base de reconciliación entre todos IQS hombres. Predicar el evangelio es reconciliar con la fuerza del Espíritu Santo, es recrear todas las cosas.

JUAN 20,19-23

Viernes Santo, pascua de resurrección, ascensión y pentecostés: en esta secuencia temporal celebra la fe el único misterio pascual de la exaltación de Jesús y de la salvación del hombre. También el envío del Espíritu pertenece al acontecimiento pascual y .se proclama en el evangelio de Juan el domingo de pascua.

El .saludo pascual dcl resucitado es "¡Paz!"; su don es la alegría. Ambas cosas son frutos del Espíritu Santo (cf. Gál 5,22); él es el gran don pascual que encierra en sí todos los demás dones. El Espíritu une para siempre a todos los discípulos con su maestro, con su Señor resucitado; reúne a todos entre sí e inaugura un mundo nuevo por medio del perdón de los pecados.

Lo dicho anteriormente se expresa en la narración de Juan con un gesto: el soplo de Jesús sobre sus discípulos. Esto evoca el episodio del Génesis (2,7), donde se dice que Dios exhaló su aliento sobre Adán y éste comenzó a vivir. Aquí también se trata de una creación, una nueva vida, que es posible al hombre después de la resurrección. La conversión y el perdón de los pecados aparecen siempre en la primera predicación apostólica impulsada por el Espíritu Santo.

Jn 20, 19-23

Celebramos hoy al fiesta solemne de Pentecostés cincuenta días después de la Pascua. Fiesta del Espíritu Santo y de la  “inauguración” de la misión de la Iglesia.

El relato de Hechos que leemos en la primera lectura es una construcción artificial del escritor Lucano. Su finalidad es estrictamente teológica. No es un acontecimiento cronológico sino kairótico en la misma línea de la fiesta de la ascensión que celebramos y comentamos el domingo pasado. Lucas recoge la “fiesta de las semanas” del antiguo Israel. Esta fiesta se celebraba para conmemorar la lIegada del pueblo al Sinaí. La entrega de las tablas de la Ley a Moisés en medio de truenos relámpagos y viento huracanado. 

EI redactor de Hechos toma los elementos simbólicos de resonancia cósmica para manifestar que es una intervención de Dios. Es la irrupción del Espíritu Santo , en la historia humana. Es el comienzo de la etapa definitiva en la historia de la salvación. Es el comienzo de la predicación del evangelio por parte de la Iglesia apostólica. Estos elementos también recuerdan el anuncio profético del "Día del Señor". Este pasaje entrelaza elementos históricos y escatológicos. El Espíritu empuja a la Iglesia más allá de las fronteras geográficas y culturales. Por eso todos entienden el mensaje en su propia lengua. Otro elemento importante es el aspecto comunitario: los discípulos están reunidos en comunidad y el anuncio inaugura una nueva comunidad. 

En la primera de Corintios Pablo enfatiza la acción del Espíritu en la vida de los creyentes y en la construcción de la Comunidad eclesial. Conciente de las divisiones que se vivían al interior de esta comunidad, insiste en que los dones, los carismas, los ministerios y los servicios proceden de un mismo Espíritu. Por lo tanto todos los carismas, dones y ministerios están en función del crecimiento de la Iglesia. La acción del Espíritu cualifica la misión de la Iglesia en el mundo y no sólo para la santificación individual. El Espíritu articula interiormente la misión de Jesús y la misión de la Iglesia. EI cuarto evangelio presenta dos escenas contrastantes. En primer lugar, los discípulos encerrados en una casa, lIenos de miedo y al anochecer. En segundo lugar, la presencia de Jesús que les comunica la paz, les muestra sus heridas como signo de su presencia real, se lIenan de alegría y Jesús les comunica el Espíritu que los cualifica para La misión. El miedo, la oscuridad y el encerramiento de "la casa interior" se transforman ahora con la presencia de Jesús en paz, alegría y envío misionero. Son signos tangibles de la acción misteriosa y transformante del Espíritu en el interior del creyente y de La comunidad. Resurrección, ascensión, irrupción del Espíritu y misión eclesial aparecen aquí íntimamente articuladas. No son momentos aislados sino simultáneos, progresivos y dinamizadores en la comunidad creyente. 

Jesús cumple sus promesas. Les ha prometido a sus discípulos que pronto regresará, que nos les dejará solos. Les ha dicho que el Espíritu Santo de Dios les asistirá para que entiendan todo lo que el les ha anunciado. Así lo hace. Ahora les comunica el Espíritu que todo lo crea y lo hace nuevo. Jesús sopla sobre ellos como Dios sopló para crear al ser humano. Ellos son las personas nuevas de la creación restaurada por la entrega amorosa de Jesús. 

La violencia, la injusticia, la miseria y la corrupción en todos los ámbitos de la soledad nos llenan de miedo, desaliento y desesperanza. Pero Él irrumpe en nuestro interior, traspasa las puertas del corazón elimina el entendimiento para que comprendamos que no nos ha abandonado. Él sigue presente en la vida del creyente y en el seno de la comunidad. Sigue actuando a través de muchas personas y organizaciones que se comprometen a cabalidad para seguir luchando contra todas las formas de pecado que deshumanizan y alienan al ser humano. El Espíritu de Dios sigue actuando en La historia aunque aparentemente no lo percibamos. Muchas veces no lo sentimos porque actúa en forma muy sencilla a través de gestos que pueden pasar desapercibidos.

¿Qué signos de la presencia dinamizadora del Espíritu de Dios podemos percibir en nuestra vida personal, familiar y comunitaria? ¿Conocemos personas que actúan bajo la acción del Espíritu? ¿Por qué? ¿Qué podemos hacer para descubrir y potenciar los dones y ministerios que el Espíritu sigue suscitando en personas y comunidades? 

***

EI primer día de la semana (domingo) fue tomado como eI más significativo para celebrar el misterio cristiano.

Un nuevo aliento, una nueva vida –el verbo empleado recuerda la primera creación del hombre (Gn 2, 7)- semana del Resucitado. La comunidad podrá recibir en su seno a aquellos que siguen las huellas del Maestro o, en caso contrario, desecharlos. Ante el creyente se presenta, no sólo el disfrute de la felicidad que da el encuentro con Jesús (su paz), sino también la tarea de comunicar ese nuevo vivir a todos los hombres para una transformación solidaria del mundo, como una tarea que acerque el reinado de Dios.  

***

Según 1Cor 15, 4, que es uno de los relatos más antiguos sobre la resurrección. Jesús se apareció “ el primer día de la semana”. No parece ser solamente la causa el que el autor tome el esquema literario común por entonces de hacerse aparecer a los héroes redividos a los tres días, sino que, dado el número, la confluencia de testigos y la simplicidad de los relatos, podemos admitir que así fue. Posteriormente, los cristianos tomaron este día como más significativo para celebrar el misterio cristiano.

Jesús, como dador de la paz se revela como Señor (kyrios) ya que, sgún AT, Dios es el único que puede dar Ia paz porque el mismo es la paz (Jue 6, 23-24). La paz de Jesús no es una simple virtud moral o ausencia de guerra interior o exterior, sino que es el saberse salvado por él, el tener la firme confianza de que Jesús es el que salva. De esta paz fundamental dimana tada otra paz. 

La misión de los discípulos se deriva del suceso de la pascua (cf. Lc 24, 44-49); pero Jn la encuadra en el conjunto de la misión de Jesús (Jn 17, 17-19). Jn también subraya deliberadamente el carácter universal de la misión. Por lo demás, la misión va unida al testimonio de la fe. En adelante, la fe no reposa sobre el “ver”, sino sobre el testimonio de los que han creído. Por esta fe es por la que los cristianos llegamos a Cristo (17, 20). Así recreamos en nuestra vida el hecho salvador de Jesús. Así entramos en comunión con los apóstoles que “vieron” y participamos de la experiencia pascual, experiencia de que Dios es Padre y de que nosotros somos hijos. El espíritu de Jesús se convierte en camino.

El verbo griego (emfusao) evoca la primera creación del hombre (Gén 2, 7) y sugiere que se trata de una nueva creación o de una verdadera resurrección (cf. Rom 4, 7). Así el espíritu será el poder de salvación que los discípulos manifestarán en adelante en comunión con Jesús (cf. Jn 15, 26-27; 17, 17-19). La época del espíritu abre al creyente posibilidades inusitadas de reestructuración de este mundo tergiversado por el pecado.  

La iglesia comunidad de creyentes, ha leído aquí el poder sacramental otorgado a los ministros, pero el texto parece referirse más a ese poder de recibir en la comunidad de Jesús a aquellos que viven como él, o en caso contrario a desecharlos. Para que este “poder” pueda ejercerlo el creyente, su fidelidad aI espíritu de Jesús debe aIcanzar cotas de aItura, de lo contrario el mismo se auto elimina. 

***

No les faltan motivos a los discípulos de Jesús para tener miedo y encerrarse a cal y canto. Nosotros mismos, no obstante decir que creemos en la resurrección del Señor y que hemos recibido el Espíritu de la fortaleza, tenemos miedo a muchas cosas. Este miedo nos quita la alegría de vivir nos incapacita para anunciar al mundo la vida. Por eso, en vez de desear a todos la paz del Señor, defendemos la tranquilidad del “sistema”, al menos retirándonos a nuestra vida privada e inventando mecanismos de seguridad. 

Jesús sorprende a las suyos con un saludo. Pero no saluda como todo el mundo, aunque lo haga con palabras usuales en Palestina. Jesús no les desea la paz como la desea el mundo, ni piensa en la misma paz Jn 14, 27). Jesús les da la paz, y esta paz verdadera es su paz (Jn 16, 32) y el fruto de la victoria sobre la Injusticia. El mismo, resucitado, es ahora la paz. 

Les muestra las llagas para que comprueben la identidad de su persona, para que vean con sus ojos que el mismo que fue crucificado y asesinado es el que vive. Todo el testimonio apostólico, todo el evangelio, es la proclamación de esa identidad. Evangelizar es decir que "Jesús es el Señor", que Jesús de Nazaret muerto en la cruz es el Hijo de Dios que vive para siempre. 

Se acabó el miedo, comienza la alegría de vivir y el compromiso de anunciar la vida. En el gozo de los discípulos se cumple la promesa de Jesús (Jn 16, 20-22; 17, 13). 

Jesús envía a sus discípulos al mundo para anunciar el evangelio de la reconciliación, los envía como él mismo fue enviado por el Padre. Ellos han de continuar ahora la misión salvadora, que es una misión de paz, pero no como la entiende el mundo. Con la misión reciben la fuerza para cumplirla, el Espíritu.

El Espíritu que les de Jesús en esta hora de enviarles al mundo, es el mismo Espíritu que descendió sobre Jesús antes de comenzar su vida pública y su predicación del reinado de Dios. El gesto de Jesús encuentra su antecedente en el Génesis (2, 7), cuando se dice que Dios exhaló su aliento sobre el rostro de Adán y éste comenzó a vivir: comienza una nueva creación y una nueva vida.

Pero no es posible sin el perdón de Dios y el perdón entre los hombres, sin la reconciliación universal. Jesús nos reconcilia con Dios, pero esta reconciliación ha de mostrar su eficacia en la reconciliación verdadera de unos con otros. Una falsa reconciliación que dejara en el mundo las cosas como están, no sería signo de la reconciliación con Dios. No es esa la paz que desea el Espíritu, no es esa la paz y la reconciliación del Señor. Debemos tener mucho cuidado en no confundir la paz de Cristo, que supone la justicia, con la paz del mundo que disimula las injusticias.
